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S u s c r - i p c i ó n 

En Lorca, mes una peseta 
Fuera, trimestre. , . . . . . . . cuatro » 

A . n v i n c i o s ¡ 

y comunicados á precios convencionales. 
Administración é imprenta: Corredera, 46 

La nota americana 
Muy interesante es conocer la 

nota que ha enviado el Gobierno 
americano acerca de la guerra sub
marina que realiza Alemania y que 
dice así: 

«El Gobierno de los Estados Uni
dos ha guardado una actitud pa
ciente, y á cada paso de esta dolo-
rosa tragedia se esforzó en consi
derar las circunstancias extraordi
narias de esta guerra sin ejemplo, 
dejándose siempre guiar por los 
sentimientos de amistad sincera ha
cia el pueblo y el Gobierno de Ale
mania. Consideró, naturalmente, co
mo absolutamente sinceras y de 
buena fe las declaraciones y pro
mesas sucesivas del Gobierno Im
perial, y no quiso abandonar la es
peranza de que fuera posible al 
Gobierno Imperial regalar y vigilar 
los actos de los comandantes de sus 
fuerzas navales, de tal modo, que 
estos actos estuvieran en armonía 
con los principios de humanidad re
conocidos por el derecho de gen
tes. 

Hizo toda clase de concesiones 
ante la situación sin precedente, y 

.quiso'esperar á que los hechos estu
vieran claramente determinados y 
susceptibles de una sola interpre
tación. 

Se ve, sin embargo, obligado 
ahora á procurar la salvaguardia 
de sus propios intereses, y declarar 
al Gobierno Imperial que ha llegado 
el momento en que se da cuenta 
con dolor, que el punto de vista 
aceptado por él es rigurosamente 
justo; es decir, que el empleo de 
los submarinos para la destrucción 
del comercio enemigo, en razón 
del carácter de estos navios y de 
método de ataque, es completa
mente inconciliable con los princi
pios de humanidad y los dei'echos 
incontrovertibles de los no comba
tientes. 

Si el Gobierno Imperial tiene la 
intención de proseguir la guerra 
submarina, despiadadamente, sin dis
tinción alguna, contra los navios 
de comercio, sin miramiento de nin
guna clase en cuanto respecta' á 
lo que el Gobierno de los Estados 
Unidos considera como disposicio-
HéS sagradas é inatacables del De-
l̂ í̂íJiü ilii;̂ ei:Hac¡onal., y (̂ omp princi
pios de humanidad reconocidos uná
nimemente, el Gobierno de los Es
tados Unidos deberá, finalmente, sa
car d^ todo ello la conclusión de 
que no le queda ningún camino 
que seguir, á menos que Alemania 

anuncie inmediatamente que aban
dona el método de los ataques sub
marinos que actualmente emplea con
tra navios que transporten pasajeros 
y mercancías. Sin esto, los Estados 
Unidos sólo podrán ir á la ruptura de 
relaciones diplomáticas. 

El Gobierno norteamericano hace 
con la mayor repulsión una gestión 
de esta índole; pero se ve obligado á 
ello, en nombre de la Humanidad y 
de los derechos de las Naciones neu
trales». 

Versos de Job 

¡Todo hacia la muerte avanza 
de concierto; 

toda la vida es mudanza 
hasta estar muerto! 

jQuién vio por tierra rodando 
el almenar 

y tan alto levantado 
,,^ el muladar! 

¡Mi existir se cambia y muda 
tod'o entero, 

como árbol que se desnuda 
en el Enero! 

¡Fueron mis goces aurora» 
de alegrías, 

más fugaces que las horas 
de los días! 

¡Y más que la lanzadera 
en el telar 

y la alondra, tan ligera 
en el volar! 

¡Alma, en tu recinto acoge 
al dolor, 

como la espiga en la troje 
el labrador! 

¡Levántate corazón 

que estás muerto; 
esqueleto de león 

en el desierto! 
¡Pide á la muerte posada, 

peregrino, 
como espiga que granada 

va al molino! 
¡La vida!... Polvo en el viento 

volador, 
sólo se muda el cimiento 

del dolor! 

Ramón del Valle Inclán. 

Ilíejíoi'tes 

De El Liberal de Muocia. 

De nuestro querido colega de la capital re/ 
cortamos la revista del partido de foot—bal-
verificado el pasado miércoles en Murcia, en
tre el teán del At/iletíe—Club—Ni\irc\a y el 
de Lorca—foot-Ball—Club, en el cual re
sultó derrotado el equipo lorquino. 

Dice así: ..¡«VI.-Í .i 
«A las cinco de la tarde, nos dirigimos al 

Campo de Tiro Nacional á presenciar dicho 
partido, el cual c'féémós deberá ser en e'xtre-
mo interesante dada la valía de los equipos. 

El Campo presenta buen aspecto, habiendo 
mucha y distinguida concuri'encia, alegrando 
la presencia de hermosas mujeres murcianas, 
que cada dfa siente más afición á este varo
nil deporte. 

Empieza el partido,^iineándose los equipos 
como sigue: 

Lorca: 

Cánovas (Cap.) 
Martínez de la Junta Segura 

Bayonas-Gil-Mazón 
P. Martínez-R. Martínez-Esrobar-Meseguer-
Quiñonero que lucen camiseta negra y blanca. 

Murcia: 
Vivancos (Cap.) 

Casanovas-Molins 
Herrero-C. Cuartero-García 

Saura-Monche-Plaza-D. Cuartero-E. Pérez 
que lucen jersey encarnado y negro. 

Toca salir Lorca, lo cual hacen con rapidez 
y empuje, llegando á la puerta de Murcia, 
despejando las defensas, la situación; se acen-
'úa el dominio del Lorca, se tira un comer 
contra Murcia, colosalmente tirado, que si no 
es por la eficaz intervención del Bak Casano-
vas, se hubiera convertido en goal. En este 
tiempo debemos anotar dos buenas entradas 
del defensa Molins, que son grandemente 
aplaudidas, en una arrancadas del Lorca reco
ge el pelotón Casanovas que de un fuerte 
Kik, lo manda á sus delanteros, los cuales 
desplegan r'ipida combinación, sooht Fuerte 
de Monche, que pasa estupendamente el por
tero, rechazándola floja, recogiéndola Pérez 
con la cabeza, marcando el primer goal para 
Murcia. 

Se acentúa el dominio de! Murcia que pone 
en jaque la puerta contraría, interviniendo el 
portero del Lorca, brillantemente, faltando 
pocos minutos para la terminación de la pri
mera parte, en un córner tirado por Lorca, 
introducen el balón en la red del Alhletic, ter
minando el primer tiempo en un empate á 
goal. 

Después del descanso reglamentario y del 
consubido cambio de campo, arrancan los de
lanteros del Murcia, con empuje temible, su-
cediéndose jugadas precisas, que enardecen 
al público, el cual ovaciona á los jugadores. 
En una de ellas, García, de un estupendo 
sooht, marca el segundo goal para el Ath-
letic. Se coloca la pelota en el centro del 
campo, sacando Lorca, recogiendo la defensa 
del Murcia, mandando la pelota á sus delan
teros, que juegan horrores, derrochando va
lentía y, avanzanzo como leones, pasan á me
dios y d tensas, gran shoor de Monche que 
repele el portero, el cual es repetida, entran
do esta vez, portero, pelota, y delantero á 
goal, marcando el registrador 3 á 1 goal á fa
vor de Murcia, esta jugada es grandemente 
aplaudida, el Murcia; domina completamente, 
á los pocos minutos. Plaza, después de unos 
regates preciosos, introduce el 4, y poco des
pués Cuartero D. de un cañonazo terrible en
tra el quinto, terminando á los pocos minutos 
el partido. 

El equipo de Lorca, es merecedor de toda 
clase de elogios,, pues jugaron á la perfec
ción, sobresaliendo en juego de pases, los 
cuales dominan, pero tienen un defecto capi
talísimo y es la decisión al chootar, lo cual 
hacen bastante mal, por lo demás, son gran
des jugadores. 

Los medios, trabajadores, y las defensas 
superiores, sobresaliendo Segura, que demos
tró la fama de que venia precedido. Al Por
tero Cánovas se ve en él un gran goal-ke-
per, por su vista y colocación. 

Los del Murcia, todos jugaron estupenda
mente, demostrando que poseen hoy línea de 
delanteros, que no la supera, ninguno de 
de equipos de obtener grandes triunfos. 

Los medios, sobresalieron los tres, que ju
garon á la perfección, mereciendo grandes 
elogios por su brillante actuación. 

Las defensas, recogiendo palabras de los 
jugadores del Lorca, dos postes de telégrafo 
y fuertes como dos peñas ¡vaya unos dos co
losos!, el debutante Molins, merece un aplau
so, por su gran juego, que no desmereció en 
lo más mínimo de su compañero, del conocido 
Bak Casanovas. 

El portero Vivancos, demostró ser exce
lente, paró magníficos soohts, siendo ovacio. 
nado repetidas veces. 

A las nueve de la noche fué obsequiado el 
equipo de Lorca con un magnífico banquete 
servido en el Hotel Patrón, en el cual se de
rrochó buen humor, brindando el señor Jara 
Carrillo, con gran elocuencia y oportunidad, 
por la gran armonía reinante entre Murcia y 
Lorca. Se dieron infinidad de vivas de todas 
clases. 

También brindaron el presidente del equipo 
de Lorca señor Mazón y el de Murcia señor 
Martínez Yelo, siendo muy aplaudidos.» 

Id!! ¡lutil i jÉjel pasiiilíj 
No nos envanezcamos los de estos 

tiempos de haber descubierto el au
tomóvil. Ya ha llovido desde que el 
primer vehículo de esta clase hizo su 
aparición en la tierra. Como que da
ta nada menos que de los tiempos 
clásicos. Por las calles de la Atenas 
de Pericies circulaban, según nos 
asegura Heliodoro en sus «Etiópi
cas» y Pancirolo en una de sus obras, 
carros triunfales movidos mecánica
mente por hombres. No se meten 
ambos autores en grandes descrip
ciones relativas á estos automóviles 
primitivos; pero según pqrece la for
ma de dichos vehículos era la gene
ralmente adoptada en aquellos tiem
pos para las carrozas militares, y de 
la cual ofrecen ejemplo las cuadrigas 
procedentes de los antiguos monu
mentos romanos ó las representadas 
en los frisos del Partenón. 

Dichos carros tenían tres ruedas: 
dos laterales y otra posterior. Las 
primeras eran movidas por dos hom
bres, mediante largas palancas, arti
culadas en los ejes principales. La 
rueda trasera, unida á un timón, ser
vía para dar dirección al carro, 

Arquímedes el Edison de la anri-
gua Siracusa, poseía un coche auto
móvil con el que recorría las calles 
«mucho más de prisa que en litera», 
según afirma uno de sus biógrafos. 
El tal coche debía moverse á impul
sos de algún juego de resortes y sólo 
podía conducir á una persona. Va
rios sirvientes iban en pos del ca
rruaje y á cortos intervalos, se en
cargaban de darle cuerda. Esta má
quina interesante fué destruida por 
los romanos cuando entraron á saco 
en Siracusa. 

Durante la Edad Media no debió 
conocerse ningún vehículo de esa 
clase, puesto que nada dicen las cró
nicas acerca de tal medio de trans
porte. Pero en 1459 el emperador 
Maximiliano de Alemania envió sus 
mejores mecánicos á colaborar con 
Alberto Durero en la construcción 
de una carroza-automóvil inventada 


